Moción del H. Senador señor Piñera, con la que inicia un proyecto de ley que modifica la ley Nº 18.695, Orgánica Constitucional de Municipalidades, y la ley Nº 18.700, sobre Votaciones Populares y Escrutinios, con el objeto de ampliar el ámbito y flexibilizar la realización de los plebiscitos comunales.





Una democracia meramente representativa es aquella en que los ciudadanos agotan su participación cívica en la elección periódica de sus representantes (presidente, senadores, diputados y concejales).  Una democracia participativa es aquella en que los ciudadanos, además de elegir periódicamente a sus representantes, pueden participar en el debate y toma de decisiones referidos a los problemas que más los afectan e interesan.  Sin duda una democracia es más vital, más moderna y más auténtica mientras mayor grado de participación permita a sus ciudadanos.


El sistema democrático chileno ha sido criticado por estar lejos de las personas, porque las decisiones son tomadas por las cúpulas, porque las autoridades no se preocupan de los problemas reales y porque la gente no tiene posibilidades ni canales efectivos de participación.  Muchas de estas críticas tienen fundamento y han generado una cierta apatía, desinterés y distanciamiento de la gente en relación a la cosa pública.


Hay muchas tareas pendientes para perfeccionar y hacer más participativa la democracia, tales como profundizar la descentralización del Estado, dando mayor autónoma y atribuciones a los gobiernos regionales y comunales, permitir la elección directa del alcalde por parte de la gente, perfeccionar los mecanismos de control y fiscalización y crear nuevos canales de participación y transferencia de poder a las personas.


Sin duda que es al nivel comunal, donde los problemas y soluciones más afectan la vida cotidiana de las personas, donde más y mejores canales de participación pueden y deben crearse.  Pero es justamente en esa instancia donde la ley pone las mayores trabas para que la democracia participativa sea una realidad.  Por ejemplo, se establece la elección de concejales, pero el puesto más importante de la comuna, el de alcalde, no queda entregado a la decisión directa de la gente.  Se posibilita la realización de plebiscitos comunales para decidir temas relativos al municipio, pero son tantos los requisitos y tan alto el costo de su materialización, que todo queda en una mera aspiración programática o declaración de intenciones.


Estamos a las puertas del siglo XXI, con todos los avances tecnológicos que ello significa, y ya es hora de que transformemos la democracia representativa en una democracia más directa y participativa, donde el poder y la capacidad de decidir estén radicados lo más cerca posible de las personas.  Ya propusimos al Congreso un proyecto que establece la elección directa de alcaldes.  Ahora toca modificar la legislación, permitiendo que los municipios puedan efectivamente llevar a cabo los plebiscitos necesarios para que los propios vecinos puedan decidir los temas que más los afectan.


Con tal objeto, el presente proyecto propone modificar la Ley Orgánica Constitucional de Municipalidades y la Ley Orgánica sobre Votaciones Populares y Escrutinios, en los siguientes aspectos, tanto de fondo como de forma:





1º	Ampliar las materias que pueden ser objeto de un plebiscito comunal, incluyendo la posibilidad que la gente pueda “destituir” a su alcalde, cuando el desempeño de éste sea considerado insatisfactorio. 


2º Permitir, por decisión del Concejo Municipal, que el plebiscito pueda tener lugar no sólo los días domingos, sino que también los sábados y festivos.  Además, se establece que el plebiscito deberá tener lugar entre los treinta y los sesenta días después de publicado el decreto de convocatoria en el Diario Oficial, solucionando así una contradicción que actualmente existe entre las leyes 18.695 y 18.700. 


3º Eliminar la obligatoriedad del voto, pero haciendo vinculante el resultado del plebiscito sólo si vota en él más del 50% de los ciudadanos inscritos en los registros electorales de la comuna. 


4º Disminuir el plazo dentro del cual no se puede llevar a cabo un plebiscito comunal por su cercanía en el tiempo con una votación popular.


5º	Traspasar las funciones que cumplen el Servicio Electoral y su Director en las elecciones y plebiscitos nacionales a las Municipalidades y a los Alcaldes, simplificando la operatoria y abaratando los costos de un plebiscito comunal.


6º Eliminar la necesidad de una oficina electoral en los plebiscitos comunales, puesto que sus funciones pueden ser perfectamente cumplidas por los funcionarios municipales y por el mismo delegado de la Junta Electoral.


7º Eliminar los Colegios Escrutadores y el escrutinio por ellos realizado, con todo lo que ello implica, pasando los antecedentes directamente a la Municipalidad y al Tribunal Calificador de Elecciones.  A la primera para que dé a conocer los resultados de acuerdo con los escrutinios practicados por los vocales de las mesas receptoras; y al segundo para que haga el escrutinio general y la calificación del plebiscito. 


8º Eliminar las exigencias relativas al mantenimiento del orden público propias de una elección popular, sin perjuicio de las medidas que adopte el alcalde en tal sentido y de las facultades que tienen los presidentes de las mesas receptoras y el delegado de la Junta Electoral.  Se pretende con ello que el plebiscito tenga lugar en un clima de total normalidad y que afecte lo menos posible la vida cotidiana de la comuna.  Después de todo, el hecho de votar no tiene por qué ser algo extraño y traumático en nuestra vida cívica.





Con las modificaciones planteadas se está dando un importante paso en la democratización de nuestra estructura política y administrativa y se está fomentando, al mismo tiempo, la participación de la gente en el destino de su comuna y de su país.  Por lo tanto, tengo el honor de someter a la consideración de este honorable Congreso el siguiente Proyecto de Ley





PROYECTO DE LEY


Artículo Primero.  Sustitúyese el Título VI de la Ley Nº 18.695, Orgánica Constitucional de Municipalidades por el siguiente:





Título VI


DE LOS PLEBISCITOS COMUNALES


Art. 117.  El alcalde, de propia iniciativa y con el apoyo de un tercio de los miembros del concejo, a requerimiento de dos tercios de sus miembros o a requerimiento de los ciudadanos inscritos en los registros electorales de la comuna, someterá a plebiscito cualquier materia relativa a inversiones de desarrollo comunal, al plan comunal de desarrollo y al plan regulador comunal.  Además, y sólo a requerimiento de los ciudadanos, el alcalde deberá someter a plebiscito su destitución del cargo.


Art. 118.  Los ciudadanos inscritos en los registros electorales de la respectiva comuna podrán requerir al alcalde la realización de un plebiscito sobre las materias indicadas en el artículo precedente.  Para tales efectos, deberán concurrir con su firma, ante notario u oficial del Registro Civil, a lo menos el 15% de los ciudadanos inscritos al 31 diciembre del año anterior, debiendo acreditarse dicho porcentaje mediante certificado emitido por el Director Regional del Servicio Electoral.


Art. 119.  Dentro del décimo día de adoptado el acuerdo del concejo o de recibido oficialmente el requerimiento ciudadano en los términos del artículo anterior, el alcalde dictará un decreto para convocar a plebiscito.  Dicho decreto se publicará, dentro de los quince días siguientes a su dictación, en el Diario Oficial y en un periódico de los de mayor circulación en la comuna.  Asimismo, se difundirá mediante avisos fijados en la sede comunal y en otros lugares públicos.


El decreto contendrá la o las cuestiones sometidas a plebiscito.  Además, señalará la fecha de su realización, que deberá ser acordada por el concejo, debiendo efectuarse, en todo caso, no antes de treinta ni después de sesenta días, contados desde la publicación de dicho decreto en el Diario Oficial.


El voto no será obligatorio, pero los resultados del plebiscito sólo serán vinculantes para la autoridad sí vota en él más del 50% de los ciudadanos inscritos en los registros electorales de la comuna.


Las inscripciones electorales en la comuna respectiva se suspenderán desde el día siguiente a aquel en que se publique en el Diario Oficial el decreto alcaldicio que convoque a plebiscito y se reanudarán desde el primer día hábil del mes subsiguiente a la fecha en que el Tribunal Calificador de Elecciones comunique al Director del Servicio Electoral el término del proceso de calificación del plebiscito.


En materia de plebiscitos comunales, no habrá lugar a propaganda electoral por televisión y no serán aplicables los preceptos contenidos en los artículos 31 y 31 bis de la Ley Orgánica Constitucional sobre Votaciones Populares y Escrutinios.


Art. 120.  No podrá convocarse a plebiscito que haya de tener lugar dentro de los seis meses que precedan a cualquier votación popular.


La convocatoria a plebiscito nacional o a elección extraordinaria de Presidente de la República suspende los plazos de realización de los plebiscitos comunales, hasta la proclamación de sus resultados por el Tribunal Calificador de Elecciones.


Art. 121.  El costo de los plebiscitos comunales será de cargo de la municipalidad respectiva.


Art. 122.  Las funciones que la ley encomienda al Servicio Electoral y a su Director para la preparación, realización y escrutinio de un acto electoral serán asumidas por la municipalidad correspondiente y su alcalde en el caso de los plebiscitos comunales.


Art. 123.  La realización del plebiscito, en lo que sea aplicable, se regulará por las normas establecidas en la Ley 18.700, Orgánica Constitucional sobre Votaciones Populares y Escrutinios.





Artículo Segundo. Introdúcense las siguientes modificaciones a la Ley Nº 18.700, Orgánica Constitucional sobre Votaciones Populares y Escrutinios.


1.	En el artículo 54, intercálase la palabra "nacional” después de la expresión “plebiscito”, y sustitúyese la frase ", en el día de la elección o plebiscito” por la frase “en el día de la votación".


2.	En el artículo 77, sustituyese el inciso primero por el siguiente: "Dentro de las veinticuatro horas siguientes a la elección o plebiscito nacional, el delegado de la Junta Electoral enviará por correo al Servicio Electoral todos los sobres y útiles recibidos, con excepción de los Registros Electorales, los que deberán ser entregados a las respectivas Juntas Electorales.  Tratándose de plebiscitos comunales, dichos sobres, útiles y Registros Electorales serán entregados a la Municipalidad directamente.


3.	En el artículo 79, agrégase el siguiente inciso final: "En los plebiscitos comunales no habrá lugar a la formación ni al escrutinio de Colegios Escrutadores, pasando los antecedentes directamente a la Municipalidad y al Tribunal Calificador de Elecciones."


4.	Agrégase el siguiente artículo 123 bis: "Art. 123 bis.  En los plebiscitos	comunales no tendrá lugar lo dispuesto en este título, sin perjuicio de las	facultades conferidas a los Presidentes de las Mesas Receptoras y al delegado de la Junta Electoral, y no obstante las medidas que adopte el alcalde para mantener el orden público.”


5. En el artículo 169, sustituyese el inciso segundo por el siguiente: 


“Los plebiscitos comunales podrán tener lugar en día sábado, domingo o festivo."














Sebastián Piñera Echenique


Senador de la República








